
Introducción

Entre el 27 al 30 de agosto realizamos un estudio de alcance 
nacional para conocer opiniones sobre la evolución general 
del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.
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Informe Pre-Electoral

Binomio
presidencial

1
¿QUÉ SE ELIGE?

¿CUÁNTOS COLOMBIANOS/AS ESTÁN
HABILITADOS PARA VOTAR?

Padrón: 41.421.973

Población: 53.921.659

El domingo 31 de mayo se realizarán comicios 
presidenciales en Colombia para elegir presidente y vice 
durante el mandato que iniciará el desde el 7 de agosto 
del 2026 al 2030. El país se encamina a una jornada 
electoral histórica donde definirá no solo quién ocupará 
la Casa de Nariño, sino también el rumbo del modelo 
de sociedad, economía e inserción internacional que 
seguirá durante el próximo cuatrienio. 

Los electores mayores de 18 años habilitados para 
esta primera vuelta son 41.421.973 ciudadanos, lo que 
la convierte en la elección más grande de su historia. 
En el exterior se encuentran 1.414.661 colombianos y 
ya han comenzado a emitir su voto desde el lunes 25 
de mayo en 253 puestos de votación en 67 países. Los 
restantes 40.007.312 ciudadanos podrán emitir su voto 
el domingo en 13.742 puestos de votación en los que se 
encuentran 120.527 mesas, siendo las circunscripciones 
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Informe Pre-Electoral
más pobladas las de Bogotá con 6.076.599 votantes, 
Antioquia con 5.448.240, Valle del Cauca con 3.793.190, 
Cundinamarca: 2.335.305 y Atlántico con 2.129.515 
electores. Esas cinco regiones del centro y el caribe 
colombiano son importantes  bastiones en la contienda 
ya que representan casi el 48% del electorado, aunque 
la densidad poblacional y territorial del país también 
marcan la importancia de regiones como Santander, 
Bolívar, Córdoba, Norte de Santander y Nariño, que 
superan holgadamente el millón de electores. 

El sistema electoral colombiano consagra ganadora a la 
fórmula que obtenga más del 50% de los votos emitidos 
o en su defecto, se desarrollará una segunda vuelta el 21 
de junio entre las dos fuerzas más votadas.
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Principales candidatos

Iván Cepeda
Pacto Histórico

Lema: El poder de la verdad 
63 años | Filósofo

Es presidente de la Comisión de Paz del Senado de la República 
y tiene una larga trayectoria parlamentaria y en defensa de 
los derechos humanos, siendo facilitador del Acuerdo de paz 
entre el gobierno de Colombia y la guerrilla de las (FARC-EP) 
desde el 2016. Su candidatura expresa la continuidad de la 
primera experiencia de gobierno de la izquierda que lleva 
adelante el actual presidente Gustavo Petro 

Luego de un proceso de elecciones interpartidistas y presentaciones para las precadidaturas se oficializaron 14 listas para 
la contienda. Sin embargo, los sondeos indican que son 3 los candidatos con oportunidades serias de salir victoriosos. 
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Principales candidatos

Abelardo de la Espriella

Paloma Valencia

Defensores de la patria

Centro Democrático

Lema: Firme por la patria

Lema: Orden, firmeza y corazón

47 años | Abogado

48 años | Abogada y filósofa

Desde un perfil mediático se presenta como un empresario 
exitoso que viene por fuera de la política tradicional. Su 
discurso rupturista y conservador lo ha acercado a emular 
a las nuevas derechas latinoamericanas y al alineamiento 
con el presidente Donald Trump. Se manifiesta en contra del 
proceso de pacificación y promueve una ruptura radical con 
las políticas impulsadas por el Pacto Histórico. 

Es senadora proviene de una familia de la elite conservadora 
colombiana que expresa al sector uribista que se consolidó 
durante los inicios del siglo XXI en el país. Su candidatura 
pretende renovar esa tradición mostrándose como la derecha 
responsable e institucional para recuperar el orden en el país. 
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Candidatos

Iván Cepeda | Pacto Histórico

Abelardo de la Espriella | Defensores de la patria

 Sondra Macollins Garvin | Sondra, la abogada de hierro

Paloma Valencia | Centro Democrático

Sergio Fajardo | 	 Dignidad & Compromiso

Claudia López | Con Claudia, imparables

Mauricio Lizcano | Firme con Lizcano

Roy Barreras |  La Fuerza

Santiago Botero Jaramillo | Romper el sistema

Miguel Uribe Londoño | Partido Demócrata Colombiano

Gustavo Matamoros | Partido Ecologista Colombiano
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Antecedentes Recientes
El pasado 8 de marzo se desarrollaron las elecciones 
parlamentarias en Colombia, en las que los resultados 
dieron como primera fuerza al Pacto Histórico, con 
un 25% para el Senado y un 23% en la cámara de 
representantes. De esta manera el Pacto Histórico 
crecerá en su bancada con los nuevos miembros que 
asumirán funciones a partir del 20 de julio y ejercerán 
sus funciones durante el 2026-2030. Si bien esto mejora 
las oportunidades del Pacto Histórico frente a las trabas 
con las que contó Gustavo Petro, aún no garantiza 
al cuórum para obtener las mayorías propias en un 
eventual mandato de Iván Cepeda. En segundo lugar, 
salió electo el Centro Democrático de Paloma Valencia, 
con alrededor de un 17 % en ambas cámaras. Esta carta 
viene usando la candidata del uribismo para instalarse 
como una alternativa de mayor gobernabilidad frente al 
candidato Abelardo De La Espriella. 
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Partido Liberal Partido Liberal

Alianza por Colombia Partido Conservador
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Ahora Colombia
Partido de la U

Salvación Nacional
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Curul Afro

Salvación NacionalAICO
Nuevo Liberalismo
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SENADO
CÁMARA DE 
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Encuestas
Según el promedio de las últimas encuestas autorizadas 
(Invamer, Guarumo, CNC, YanHaas), Iván Cepeda se 
mantiene como el candidato más votado, con una 
intención de voto que oscila entre el 33% y el 45%, 
dependiendo de la firma. Sin embargo, ningún sondeo le 
otorga el 50%+1 necesario para ganar en primera vuelta. 
La tendencia más favorable (Invamer) lo sitúa en 44.6%, 
a cinco puntos del umbral.

El principal activo para el petrismo es la fragmentación 
de la oposición de derecha, que se presenta al electorado 
con dos candidatos con perfiles diferenciados:

•	 Abelardo de la Espriella: Outsider de derecha radical, 
discurso agresivo, securitario y antipolítica. Capta el 
voto del hartazgo y de sectores urbanos medios-altos 
asustados por la inseguridad y las reformas. Su techo 
electoral parece estar en torno al 27-31%.

•	 Paloma Valencia: Representante del uribismo 
tradicional y de una derecha conservadora más 
institucional. Propone un orden fiscal ortodoxo, alianza 
incondicional con EE.UU. y mano dura en el orden 
público. Se mueve entre el 14% y el 23%, con un piso 
duro pero menor techo de crecimiento.

La disputa entre ambas corrientes ordenará el escenario 
de una eventual segunda vuelta (21 de junio). Si los votos 
de la derecha se sumaran en un balotaje, Cepeda estaría 
en dificultades para alcanzar la victoria. Sin embargo, 
las encuestas de segunda vuelta muestran resultados 
contradictorios: Invamer le da la victoria a Cepeda 
frente a cualquiera de los dos, mientras que Guarumo y 
YanHaas sugieren que Paloma Valencia o incluso De la 
Espriella podrían derrotarlo en una elección polarizada. 
La incógnita es cuánto voto de De la Espriella estaría 
dispuesto a migrar hacia Valencia, y viceversa.
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del Gobierno, el debate alrededor del ajuste, la situación 
económica y sus perspectivas.

Confirmamos un deterioro en la evaluación sobre cómo 
está la economía y especialmente las perspectivas 
personales; en simultáneo, una caída del acuerdo sobre la 
necesidad del “sacrificio” presente como plataforma de la 
recuperación y la eventual inexorabilidad del ajuste que 
afirma el Gobierno.

El declino del acuerdo con el “sacrificio” justificado y la 
visión de que “no hay alternativa” al plan de ajuste coinciden 
con un visible estancamiento del programa económico que 
busca la estabilización nominal a través de una contracción 
centrípeta de la economía, con severas consecuencias para 
los ingresos populares. 

La demanda de la economía permanece en los peores 
niveles de los últimos catorce años (excluyendo el efecto 
de la pandemia) y el Gobierno igual tiene dificultades para 
bajar el índice de inflación -que está estacionado muy cerca 
del promedio de los últimos 10 años- sin haber mediado la 
modificación de precios relativos que el mismo programa 
reclama.

Recordemos que Milei se comprometió a un cambio radical 
del régimen monetario (en un momento fue la “dolarización”) 
como vertebrador de un más amplio cambio de régimen 
político y económico.

El deterioro de la base de apoyo del Gobierno es coherente 
con caídas de los ingresos y el empleo que se extienden 
insoportablemente en el tiempo, mientras se demora ese 
cambio rotundo de régimen monetario y que es, a la sazón, 
lo que en la narrativa del Gobierno justifica el ajuste.

En suma, el gobierno de Petro logró desgastar la 
narrativa hegemónica del uribismo y movilizar a sectores 
históricamente excluidos, pero no pudo consolidar una 
mayoría institucional estable. Persisten debilidades 
estructurales:

•	 Poder territorial: La derecha controla la mayoría de 
gobernaciones y alcaldías grandes.

•	 Poder mediático: Los grandes conglomerados de 
comunicación han sido críticos y escépticos frente al 
petrismo.

•	 Poder económico: Gremios y sectores financieros 
respaldan abiertamente la opción restauradora.
Cepeda necesita una participación masiva y una 
alta fidelización del voto duro oficialista. Cualquier 
abstención significativa en los estratos populares y en 
las periferias urbanas podría hundir sus aspiraciones.

Encuestas
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Análisis
Más que una alternancia convencional, el 31 de mayo 
Colombia somete a plebiscito el primer gobierno de iz-
quierda de su historia republicana. El presidente Gusta-
vo Petro (2022-2026) logró romper una hegemonía con-
servadora y uribista que parecía inexpugnable, pero su 
gestión ha sido polarizante y estuvo marcada por fuer-
tes tensiones institucionales, crisis de gobernabilidad y 
una oposición férrea.

La candidatura de Iván Cepeda (Pacto Histórico) repre-
senta la apuesta por la continuidad del ciclo petrista. Por 
el contrario, una victoria de cualquiera de los dos can-
didatos opositores –Abelardo de la Espriella o Paloma 
Valencia– significaría, en mayor o menor medida, la res-
tauración de las élites tradicionales y un freno abrupto 
a las reformas sociales, ambientales y de paz impulsa-
das desde 2022. En este sentido, la elección no es entre 

tres personas, sino entre dos proyectos de país antagó-
nicos, con un posible matiz interno en la derecha.

EL CENTRO DEL DEBATE ES EL MODELO DE PAÍS

La campaña ha sido inusualmente programática y ha 
estado atravesada por clivajes profundos que trascien-
den las personalidades. El debate ciudadano y mediáti-
co giró en torno a ejes estratégicos de disputa.

Con respecto al proceso de paz total que inició Petro, el 
debate se da entre la continuidad y profundización que 
plantea Ivan Cepeda respecto a la mejora de las con-
diciones estructurales de las comunidades campesinas 
mientras que los dos candidatos de la derecha plantean 
el retorno a la militarización y el cierre de las negocia-
ciones con las organizaciones armadas. 
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Análisis

En materia económica, el pacto histórico propone conti-
nuar el proceso de reformas sociales iniciado por Petro 
(jubilatoria, laboral, sanitaria), la transición energética, el 
estado de bienestar. Desde las dos alternativas oposi-
toras intentan retornar a la lógica neoliberal y extracti-
vista que caracterizó al país durante décadas, promo-
viendo el ajuste fiscal y los beneficios a las inversiones 
extranjeras.

En cuanto al eje sobre nuevos derechos, el Pacto Histó-
rico promueve continuar las políticas de ampliación y 
reconocimiento a las comunidades indígenas, de géne-
ro, lgtbi+ y los derechos ambientales mientras que las 
opciones de derecha restablecerían el conservaduris-
mo en las relaciones familiares, el papel de la mujer y la 
penalización del aborto y del consumo de drogas.
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Análisis
Mas que una elección convencional, Colombia discute 
el sentido histórico del ciclo político iniciado en 2022. El 
resultado de este domingo será leído en toda América 
Latina como un termómetro de la vitalidad de los pro-
yectos progresistas en la región.

LA ELECCIÓN TIENE IMPACTO REGIONAL 
Y GEOPOLÍTICO

El gobierno de Petro reconfiguró parcialmente la inserción 
internacional colombiana, rompiendo el alineamiento 
automático con Washington que caracterizó a las 
administraciones anteriores. Entre los hitos del ciclo 
petrista se cuentan:

•	 Restablecimiento de relaciones diplomáticas y 
comerciales con Venezuela,

•	 Cuestionamiento público de la guerra contra las 
drogas y propuesta de despenalización,

•	 Reforzamiento de vínculos con Brasil (Lula), México 
(Sheinbaum), Chile (Boric) y Argentina (Fernández)

•	 Una política exterior más autónoma, con guiños a 
China y rechazo a sanciones unilaterales.

Una victoria de Cepeda implicaría la continuidad de esa 
línea, profundizando la autonomía regional y una agenda 
latinoamericanista. Una victoria de De la Espriella o 
Paloma Valencia revertiría casi por completo esa política: 
se retomaría la alianza con Estados Unidos (incluyendo 
posible apoyo a la extradición, bases militares y 
declaración de Venezuela como estado patrocinador 
del terrorismo). Además, se abandonaría la crítica a la 
guerra contra las drogas y se retornaría a la estrategia 
de fumigaciones y persecución penal.
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Análisis

Por todo ello, esta elección no solo definirá el futuro 
interno de Colombia, sino que también alterará el 
equilibrio geopolítico en el norte de Sudamérica y en 
toda la región andina.

PROYECCIÓN Y RECOMENDACIONES 
PARA EL SEGUIMIENTO

El escenario más previsible es una primera vuelta sin 
ganador absoluto, con Iván Cepeda como primero pero 
por debajo del 50%. La segunda vuelta del 21 de junio 
será entonces el verdadero momento de definición. Sin 
embargo, no debe descartarse una sorpresa: un alto nivel 
de indecisos (10-15% según las encuestas), sumado a una 
eventual baja participación, podría acercar a Cepeda al 
umbral o, por el contrario, catapultar a De la Espriella si 
logra movilizar el voto del hartazgo antioficialista.

De esta forma, será clave el nivel de participación en los 
estratos populares y en las regiones tradicionalmente 
abstencionistas (Caribe, Pacífico, periferias urbanas).
Otro elemento de importancia será la velocidad del 
escrutinio en las ciudades clave (Bogotá, Medellín, Cali, 
Barranquilla) y en el exterior, ya que esto puede generar 
un clima de tendencia inexorable.

Por último, se constituye como relevante el caudal de 
votos en el exterior (1.414.661 ciudadanos), que podría 
ser determinante en un eventual balotaje ajustado.

El 31 de mayo Colombia vota, pero salvo una sorpresa 
mayúscula el veredicto final se conocerá recién el 21 de 
junio. Lo que está en juego no es menor: la posibilidad 
de que el petrismo sea apenas una interrupción breve, 
o el inicio de una nueva era política en la nación andina.
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